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Tras haber recorrido las estaciones del viacrucis, nos detenemos ahora, con amor y espíritu de fe, a contemplar el dolor de su Madre, a quien descubrimos erguida junto a la cruz del Hijo, cuando llegó su “hora”.
María al pie de la Cruz

            1. es declarada como Madre
            2. aparece como Nueva Eva
                 3. la reconocemos reina de los mártires, consuelo de los afligidos, reina y madre de misericordia
1. En las palabras dirigidas por Jesús a su madre: “Mujer, ahí tienes a tu hijo” (19,26), y luego al discípulo: “Ahí tienes a tu madre” (19,27), entendemos algo más que un simple gesto de piedad filial de un hijo hacia su madre. Estas palabras constituyen la proclamación de su maternidad espiritual.

Esta maternidad estaba ya de algún modo esbozada, en los relatos anteriores de la anunciación y de la visitación, y destacada en el pasaje de las bodas de Caná. Pero es en el Calvario donde se revela en toda la amplitud de su riqueza y de su fecundidad.

En Caná de Galilea, Jesús realizó “el comienzo de sus signos”, mediante el cual anticipó su “hora” (2,4) “y manifestó su gloria  y creyeron en él sus discípulos” (2,11). Cambió el agua en vino, para hacer posible que la fiesta continuase, evitando una dolorosa humillación. De este modo, dio una anticipación simbólica de la hora en que habría de ejercer su poder de Mesías Salvador, dándonos la salvación verdadera y definitiva, y manifestando plenamente su gloria divina como Hijo único del Padre.

La maternidad de María se nos mostró en Caná de Galilea, en su preocupación ante las necesidades concretas de unos esposos, en un papel de intercesión, por la cual acercaba a los hombres, agobiados por sus problemas, a su hijo Jesús, quien tiene el poder de remediarlos. Ella creía firmemente en él. Ante Jesús hablaba en su condición de madre, ejerciendo un rol intercesor: “no tienen vino” (2,3). Ante los sirvientes, invitaba a la obediencia de fe hacia su hijo: “Hagan lo que él les diga” (2,5). María, de este modo, aparecía como maestra y pedagoga de la fe; no ocupaba el primer plano sino que se mostraba totalmente al servicio de Cristo y de su voluntad.

Al pie de la cruz, María está íntimamente asociada al sacrificio redentor, cuyos efectos abarcan a todos los hombres. Es en ese momento que es dada como madre al “discípulo que él amaba” (19,26), discípulo en el cual podemos descubrir a todos los hombres, pues por su íntima vinculación y subordinación a Cristo, las fronteras de su maternidad se extienden tanto como la voluntad salvífica universal del Padre (2Tm 2,4-5) y como el efecto de propiciación por los pecados del mundo entero que tiene la sangre de su Hijo (1Jn 2,2). El último Concilio no vacila en llamarla “Madre de Cristo y Madre de los hombres” (LG 54).

2. La inusual designación de “mujer”, ya escuchada en Caná, adquiere ahora, al pie de la cruz, una plenitud de sentido. María aparece como la mujer que comparte junto a su “descendencia” la victoria sobre el poder de la “serpiente” (Gn 3,15). Ella está situada en el centro mismo de la “enemistad” anunciada en el libro del Génesis, entre la descendencia de la mujer y el demonio; enemistad que se prolonga a lo largo de toda la historia de la humanidad y de la salvación. Esa “enemistad” de la que nos habla también el libro del Apocalipsis, donde vuelve de nuevo la señal de la “mujer”, esta vez “vestida de sol” (Ap 12,1).
No podemos separar el significado de su presencia al pie de la cruz, como madre dolorosa, fuerte y digna, de aquel otro consentimiento que brindó en la anunciación, de convertirse en madre virginal del Hijo del Altísimo, por obra del Espíritu Santo. Al consentir a la encarnación, consentía también a la salvación de los hombres y cooperaba con ella.
La conciencia del lugar que ocupa María en el plan misericordioso de salvación querido por el Padre, se explicitó en el siglo II con el título de “nueva Eva”. San Justino y San Ireneo, desarrollaron la comparación entre Eva y María, prolongando la antítesis paulina entre Adán y Cristo. 

Tanto por su consentimiento en la anunciación, como por el significado de su presencia al pie de la cruz, María aparece para los Padres de la Iglesia como nueva Eva junto al nuevo Adán, en íntima asociación a la obra redentora de su Hijo.

3. Después de estas consideraciones aparece en todo su esplendor la verdad encerrada en aquellos títulos de la Virgen que nos la presentan como “Madre de misericordia”, “Reina de los mártires”, “Consuelo de los afligidos”. 

¿Cómo no llamarla así si ella es quien  da a luz a quien por nosotros se encarnó y fue crucificado para derramar sobre nosotros su misericordia? Es ella quien engendra al médico de cuerpos y almas. La misericordia de la Virgen es universal y se extiende a cercanos y lejanos, amigos y enemigos; brilla sobre los pecadores. Ella se muestra solícita ante las enfermedades del alma y del cuerpo; tiene entrañas llenas de misericordia; desde la gloria intercede ante el que es rico en misericordia, por eso, es madre mediadora y reconciliadora ante quien es nuestro abogado ante el Padre; y los fieles experimentan sin cesar su auxilio misericordioso.

Con el correr de los siglos, el culto y el arte han reflejado no sólo el dolor redentor de Cristo, sino la pasión o “compasión” de su madre. Lo vemos en la Virgen Macarena que nos ha acompañado. 
La devoción a la Virgen traspasada por sus sufrimientos, como Madre dolorosa, ha educado al pueblo de Dios, inspirando un sentido de abandono en la Providencia, que saca bienes de males, infundiendo la fuerza para seguir adelante, pese a todo. Los fieles han sentido la proximidad de la madre de Cristo en sus propios sufrimientos.

 “María es la que de manera singular y excepcional ha experimentado —como nadie— la misericordia” (DM 9b). No sólo la experimenta; también la proclama. Su libre consentimiento a la encarnación (fiat) y su cántico maravillado de acción de gracias (magnificat), son su modo de corresponder al derroche de la misericordia divina, que envuelve su existencia desde el principio.
Decía de ella el Beato Papa Juan Pablo II, que “habiendo experimentado la misericordia de manera excepcional, «merece» de igual manera tal misericordia a lo largo de toda su vida terrena, en particular a los pies de la cruz de su Hijo” (DM 9d).

Ella puede ser la madre misericordiosa y clemente, porque junto a su Hijo descendió hasta el fondo del dolor.

La Iglesia, que desde el principio de su peregrinación por la historia modela sus pasos según el itinerario espiritual de la Virgen, mira hacia ella de un modo especial en estos momentos de tanta confusión mental y de silenciosa apostasía cultural.

Al concluir esta meditación, que ha intentado proyectar luz sobre el vínculo estrecho entre la Madre de Jesús y el designio misericordioso del Padre, cedemos nuestra palabra a la voz orante de la Iglesia, quien en uno de los Prefacios de las Misas de la Virgen María, brinda hecha plegaria, una síntesis de cuanto hemos querido decir:

Ella es la Reina clemente,

que, habiendo experimentado tu misericordia

de un modo único y privilegiado,

acoge a todos los que en ella se refugian

y los escucha cuando la invocan.
Ella es la Madre de misericordia,

atenta siempre a los ruegos de sus hijos,

para impetrar indulgencia

y obtenerles el perdón de los pecados.
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